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Queridos lectores, amadas lectoras, han de saber que este número cero, sin haberlo planeado así, 
articula en la sección de Litorales, o Dossier, una serie de diversos ensayos que abordan la 
cuestión de los jóvenes y que “casualmente” fuimos recogiendo de aquí y allá, o que nuestros 
amigos nos hicieron llegar luego de comentar con ellos el tiempo de la errancia y  el deseo de 
erranzar a la par juntos  con nuestras convergencias y divergencias, generalidades y 
singularidades.  
 
Sintomáticamente la cuestión de los jóvenes, históricamente errantes, salta a la vista.  
 
La existencia de disidencias que derivan permanentemente por el lado de la creación abre 
continuamente la superficie de lo ya dicho para dar paso a otras escrituras y apuestas  
potenciales. El arquetipo de los llamados jóvenes rebeldes ejemplifica esta práctica de la 
recreación de lo que se les entrega como realidad, a través del estilo.  
 
La imaginación que apuntala el deseo y los actos con los que los rebeldes reinventan su mundo 
dota a los jóvenes de insospechados recursos y del ímpetu para remover y reinventar lo 
establecido. Estos estilos seguirán presentándose a través de actos que atraen la atención; 
seguirán actuando como portadores de significados que desbordan los referentes que sustentan lo 
que se impone  como norma y lo normal como verdadero.  
La presencia en acto a través de estilos que confirman la singularidad de los jóvenes rebeldes, 
constituyen referentes a cuyo alrededor otras apuestas, opuestas a las hegemónicas, han logrado 
reconocerse.  
 
Insolentes y menos dispuestos a cederse a las trampas con las que el Mercado y las Instituciones 
pretenden capturarlos, los jóvenes rebeldes provocan al mundo de “rectos” y “bonitos”. Emergen 
como héroes malditos que, al decir de un punk, “Caminan erguidos para no ahogarse en tanta 
mierda”; o, en la insistencia, al decir de un dark, “De mostrar un mundo con cara de muerte 
blanca en el que se está sin estar” 
 
Es sabido que a través de la historia de las dominaciones y las servidumbres han sido impuestos 
y perfeccionados una serie de patrones o modelos que operan como imperativos de lo que se 
debe ser y se debe hacer, y que tales imperativos se traducen en prácticas y procedimientos de 
segregación y exclusión de lo que hace diferencia o resistencia.  
 
No se ignora que a través del tiempo el binomio poder-saber ha dado origen a prácticas de 
exclusión legal y científicamente establecidas.  
 
En el campo de la racionalidad científica, heredera de la racionalidad católica, no basta el 
enunciado de “práctica científica” para que la intervención científica se sustente  en principios 
éticos; el soslayo que los científicos han hecho de la ética ha dado paso al desarrollo de prácticas 
de dominación y  sometimiento del otro, y lo otro, radicalmente inhumanas.  
 
La Institución Católica, la Institución Científica y la Institución Política, no han cesado de 
renovar hasta nuestros días  una serie de sofisticados e imperceptibles dispositivos y 
procedimientos de represión, manipulación, sometimiento y control del otro y lo otro.  
 
La razón occidental otorga al esclavo el derecho de soñarse en el lugar del amo y, de ser 
inevitable (cuando el esclavo “derrota” al amo), de ponerse en el lugar del amo; lo que está 
radicalmente prohibido al amo-esclavo es que apueste a ser otra cosa que amo-esclavo.  
 
Elegir más allá de la opción que determina la dialéctica amo-esclavo (el que no hace de amo 
hace de esclavo y el que no hace de esclavo hace de amo) da lugar a la apuesta rebelde. 
 
El rebelde es un mal ejemplo, porque, al tentar al otro a liberarse, al hacerlo caer en la tentación 
de liberase, no le propone liberarse de qué, porque el rebelde no sabe de lo que el otro, en lo 
particular, necesita liberarse; la ignorancia del rebelde, con respecto a los deseos y necesidades 
radicales del otro, es radical. En todo caso lo que el rebelde propone al otro es liberarse del amo-
esclavo que le impide ser el ser que desea ser. El rebelde no sólo no sabe de aquello de lo que el 
otro necesita liberarse; esto es, no sabe de la manera en que el otro se encuentra particularmente 
cogido por el amo-esclavo que determina su existencia, sino, aún más radical, tampoco sabe del 
sentido de la elección del otro como causa y cause de su propia liberación. El rebelde no se 
ofrece como ideal o modelo de identificación para que el otro pretenda ser y hacer lo que él; si 
tienta al otro, es porque el otro advierte que el rebelde es otro que no cede su vida o su deseo a 
los imperativos del amo-esclavo y que, más allá de los imperativos del amo-esclavo es posible 
sudar, a través  de la escritura del nombre propio, de dorado placer.   
 
El rebelde no se propone liberar  al esclavo porque lo que desea el esclavo no es dejar de ser 
esclavo sino servir al amo o instalarse en el lugar del amo. El rebelde sabe que hay esclavos que 
se dicen liberados y operan como amos detrás de la fachada y el discurso revolucionario o de 
liberación. El rebelde sabe que hay esclavos  que operan y disfrutan en el lugar de esclavos; aún 
más, el rebelde sabe  que el pasaje a la propia liberación se realiza de a uno en uno, que nadie 
puede liberar a nadie, como lo supone cualquier “liberador” colocado en el lugar de la Verdad o 
en el lugar del falo, sin gestar una nueva dependencia; el rebelde advierte que “dar” “regalar” o 
“entregar” la libertad al otro pertenece al campo de lo radicalmente imposible de ser alcanzado.  
 
Pero no se piense que ser rebelde es un asunto que se realiza a través de una elección racional, 
desde mañana soy rebelde, para ser rebelde hay que descubrir e ir más allá de los puntos ciegos y 
determinantes que en cada uno operan a través de mecanismos radicalmente inconscientes, o 
profundamente insospechados, que nos confirman gozando repitiendo al amo-esclavo.  
 
Piénsese solamente en el patológico entramado que coloca y ha colocado a los líderes de toda 
procedencia en el lugar del  amo y a sus fieles en el lugar de “pequeños” amo-esclavos; o en la 
deriva triunfalmente fálica del feminismo de la tenencia y el desprecio intergrupal de las que, sin 
saberlo o a sabiendas de ello, transitan y repiten el camino que los machos construyeron y que 
desde el poder, ya empoderadas, ejercen sin pudor desde el lugar del amo: ¡Que todo cambie 
para que todo siga igual… pero compartido!.         
 
La actitud crítica y contestataria de los jóvenes que se resisten a hacer de su vida una inversión, a 
favor de los intereses de quienes  intenta determinar y dar sentido a su existencia, provoca 
conflictos sociales que han sido ideologizados con procedimientos combinados de represión  y 
representación que culminan con la recuperación del descarrío; la ideología constituye un 
proceso activo de intervención permanente que trabaja para renovar los signos, sin cambiar los 
significados que favorecen la continuidad, la reproducción y la eficacia de los dispositivos de 
sometimiento y control. 
 
La intervención ideológico-institucional trabaja para desactivar y neutralizar las resistencias de 
los jóvenes a ceder su vida a los moldes y patrones establecidos; pero hay que decir que el 
proceso es complejo  y que el resultado no siempre se tiene asegurado. En el intersticio entre la 
realidad y la ideología emergen resistencias y desbordes irrecuperables; las expresiones por el 
lado de la rebeldía articulan apuestas portadoras de un potencial que insiste por el lado de la vida 
y el reclamo de soberanía. La emancipación de la subjetividad de los vínculos ancestrales y las 
exigencias de adaptarse y ser, a partir y en función de los modelos establecidos, es inseparable de 
la tentativa rebelde de recuperar un horizonte de posibilidad; el vacío que origina su proceder 
constituye un momento indispensable para el despeje de la originalidad. La energía creativa 
insiste en moverse al margen de la captura.  
 
En los jóvenes rebeldes se percibe un exceso desesperado  de energía creativa; ahí donde 
pareciera que ya todo está dicho, lo que irrumpe o estalla son otras maneras de decir, otras 
marcas, otros rostros, otros rastros, otros ritos, otras maneras de reconocerse y presentarse; hay 
arte y potencial creador, alteración límite de lo establecido como bello o feo, de lo establecido 
como público y privado, y también más allá del bien y el mal. Esta rebeldía, como bendita señal 
de vida, no se detiene en la periferia; se hace presente, firme o a veces vacilante, en los lugares y 
espacios más impredecibles.  
 
Pero también, si miramos la otra cara de la moneda, la cultura histórica apartada de las 
exigencias de la vida se configura como una progresiva interiorización fantasmagórica, una 
extrema formalización de los contenidos del saber científico, incluyendo el de la subjetividad, 
que en su desarrollo produce una actitud improductiva, una casi extrema retirada de la acción por 
parte de muchos jóvenes al adoptar una actitud escéptica y desengañada. La caída del sentido del 
mundo da lugar a una posición de desencanto que tiene mucho que ver con la  melancolía y la 
pérdida de realidad. El presente está por ser y por hacer, este es el lío, y la única certeza que se 
tiene es que la vida, si existe, está en otra parte. 
La globalización abre acuse al Internet y a la conciencia computarizada, las redes de la 
mercadotecnia operan con la pretensión de hacer idénticos a los jóvenes en sus tenencias y lugar 
común, y semejantes en la diversidad de sus  atuendos.  
A la par de las modernas y sofisticadas redes que entre-tienen  temporalmente a los jóvenes, 
también les cae encima la mercadotecnia occidental con todos sus señuelos que los llaman al 
consumo en general y los dispositivos tecnológicos que se ofrecen para colmar la falta, el 
consumo les proporciona un identidad que los confirma como poseedores de lo que otros 
ilusionan tener, hasta que la mercadotecnia pone en venta la siguiente ilusión que eclipsa a la 
anterior y provoca su caída y, con ello, la permanente frustración y sensación de impotencia de 
los jóvenes  incapaces de sostener el brillo de su tenencia actualiza. Nada más patético que 
mostrarse en falta, nada más patético que la tenencia de otro lo muestre a uno en falta. De la falta 
es de lo que nadie quiere saber, de hecho los padres se empeñan en hacer posible que sus hijos no 
se muestren en falta, de lo que se trata es de taponar o esconder la falta, de negar la falta, de 
hacer posible que a los hijos no les falte nada; tal negación de la falta ha hecho posible, a manera 
de síntoma, que la adolescencia de los hijos, a los que nada falta, se extienda más allá  de los 
veinticinco años, si es que no quedamos cortos en esta apreciación:“bussines is bussines”.  
Apertura tercer milenio: el mundo se hace uno; la pasión por vivir resulta absurdo donde el 
Mercado manda y las resistencias, una vez vueltas mercancía,  producen Capital, frustración a 
granel. Mercadotecnia de la ilusión, apariencia y simulacro; la deriva que no retorna se convierte 
en una apuesta que se captura.  
La crisis económica-política-religiosa-ideológica que caracteriza y deja ver la crisis de la  
Modernidad, provocada por la perversa trasgresión de los fundamentos que la hicieron posible, 
ha gestado la ausencia de credibilidad en el presente y el futuro que se desvanece; 
particularmente los jóvenes se saben excluidos y colocados en el lugar del desecho y la 
impotencia; la radical y melancólica expresión “¡NO HAY FUTURO!” lanzada hace años por 
los Sex Pistols, puso al descubierto el terrible y profundo desencanto. 
La desesperanza generalizada, el descrédito ante toda credibilidad, la incertidumbre, la violencia 
que adquiere el estatuto de normal y cotidiana, la apática apatía ante el exterminio de uno y 
otros, el salto a los abismos, la imparable caída a los infiernos y al más allá de los infiernos, la 
ruptura del vínculo social, la fragmentación a polvo de los imaginarios colectivos, la impotencia 
asumida como nombre propio, el aniquilante y autista desempleo, los inhumanos y perversos 
sueldos que aún conservan el nombre de salarios, el exterminio científicamente calculado al 
servicio de la expansión del Capital, la destrucción del mundo y cuanto habita el mundo y hace al 
mundo,  el abusivo abuso de la ingeniería conductual y el soslayo de sus consecuencias, la 
manipulación de la tecnología electrónica como instrumento de aislamiento e incomunicación 
para “matar” o “pasar” el tiempo, a la par del exclusivo y excluyente negocio privado de las 
drogas que sus dueños se oponen no sólo a compartir sino a legalizar, han multiplicado 
radicalmente el sin sentido de la realidad que alcanza a una inmensa cantidad de jóvenes 
destinados a pasar sin ver y a ofrecer su cuerpo, como síntoma, a la feroz, bulímica, anoréxica, 
aniquilante apatía.   
¿Cómo lanzarse al mar devorador del mundo? parece ser la pregunta arrebatada, quizá 
desesperada, de la juventud actual.  
Los rebeldes que se atreven a vivir conforme a su deseo y afirmar la singularidad de su 
existencia, a través de la creación y el devenir, sin colocarse en un lugar de amo o de esclavo, 
hacen ver una otra dimensión de posibilidad que convoca a existir y convivir más allá del 
patológico y patético lugar común que repite al amo-esclavo.  
 Las manifestaciones juveniles por el lado de lo erótico, la sensualidad, la pasión, la creación, el 
deseo, las preguntas por el ser y el sentido de la vida, dieron forma desde los años de la preguerra 
y la posguerra a una serie de movimientos que se caracterizaron por la puesta en cuestión de la 
vida cotidiana sometida a los imperativos de la razón y el cálculo.  
Los jóvenes puestos en cuestión por el delirante rostro de las dos guerras, incluyendo la apuesta 
fascista, la experiencia de los campos de exterminio, la muerte de más de sesenta millones, y otro 
montón de inválidos y huérfanos que dejó la guerra, fueron conducidos inevitablemente a 
preguntarse sobre el sentido o el sin sentido de su existencia. El siniestro y perverso espectáculo, 
si es posible llamarlo así, sacudió y cimbró la conciencia y el corazón de quienes lo previeron y 
los sobrevivientes.  
 
Los jóvenes del mundo intentaron y ensayaron las posibilidades de un otro devenir: el 
existencialismo, el estridentismo, el daismo, el situacionismo, el surrealismo, y los movimientos 
posteriores a la segunda guerra, que sumaron a su desencanto las atrocidades provocadas por el 
falocentrismo de las economías de Mercado y de Estado, dieron paso a la generación beat, al 
movimiento feminista, a la reivindicación de los derechos de los llamados Negros en los Estados 
Unidos, al hippismo, a la primavera de Praga, al pop, a la psicodelia, a mayo del 68, al rock, a la 
emergencia del movimiento homosexual, a la par de la puesta en cuestión y el rechazo de la 
guerra de Vietnam, al punk, al dark, al rasta, y a otros movimientos, herederos por cierto de la 
revolución francesa y los planteamientos anarquistas, que siguen irrumpiendo y transformando la 
deriva de la vida cotidiana. 
 
Qué sigue ¿quién puede saberlo? lo cierto es que este espacio que se dice de la posmodernidad, a 
contrapelo del mercado globalizado que tiende a la uniformidad,  asoma una gama impredecible 
de rostros que ya se ven, y están por verse, por el lado de lo que pone en cuestión y mantiene a 
distancia a la dialéctica del amo y el esclavo; se trata, es de desear, de la emergencia de otros 
movimientos que se permitan reinventar el mundo y los fundamentos de la racionalidad, 
inquisitorial-maquiavélico-cartesiana, que fundaron la Modernidad y dieron sustento a la 
racionalidad falocéntrica de los procedimientos y dispositivos científicos que a la fecha 
continúan operando a discreción , al igual que los dispositivos eclesiástico-maquiavélico-anético- 
políticos.  
Si ya fue dicho que debajo de los adoquines esta el mar, es tiempo de apostar, uno por uno, a 
vivir conforme al propio deseo y afirmar la singularidad de la existencia, a través de la creación y 
el devenir, sin colocarse en un lugar de amo o de esclavo. 
Es de desear que la errancia contribuya al esclarecimiento de la rebeldía y a la creación de 
ensayos que la problematicen.  
Finalmente hay que decir, queridos lectores,  que los textos que envíen para ser publicados en el 
número uno deberán ir acompañados de un breve resumen al principio, de preferencia en español 
e ingles, o solo en uno de ellos, destacando las palabras clave que articulan el ensayos, como se 
indica en el apartado de INSTRUCCIONES PARA AUTORES que se encuentra en el MAPA 
DE SITIO ERRANCIA. Vale decir que el número cero se publica sin ese requisito porque al 
momento en que nuestros amigos decidieron contribuir con algún texto los criterios no habían 
sido establecidos.   
    
                                                             
* En los 60s Castoriadis convocó a elegir  entre Socialismo o Barbarie, de hecho ese fue el nombre de la importante 
publicación que dirigió y a la que acudieron a colaborar algunos de los más brillantes intelectuales  que  han 
contribuido  al debate filosófico y al desarrollo del pensamiento crítico. Hoy la  apuesta nos convoca  a  elegir entre 
la rebeldía  por el lado de lo que va más allá de la condena  que en cada uno impone  repetir al amo-esclavo. o la 
apática actitud que nos consume consumiendo. Esta es la cuestión.     
